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CONDICIONE > 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.--Corresponsales en París, A. Lorette, rué C a u m a r , 
tín, 61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

I A un año nuevo corresponden unas 
l'buevas cuentas de un nuevo ejercicio. 
fVa está en nuestro poder el ejemplar 
i de aquéllas con que la junta del be-
I néñco asilo nos favorece cada un año. 
} *^Con el interés que examinamos las 
i de los años anteriores, las hemos leído 
I y «1 espiritu ha quedado satisfecho al 
¡ Ver U inagotabilidad de la caridad car* 
I tagenera. 
^ Arrastran un déñcit, pero no nos 
^ preocupa. Más grande lo ha habido en 
} otras ocasiones y lo enjugó un dona 
í tivo inesperado, poniendo de relieve 
I ^ue hay algo—aparte la junta de go-
j bierno que administra de un modo in* 
I iDejorable —que vela por la vida de esa 
^ iuMitución santa, obra gigante de Im-

Rúlde soldado y orgullo de los que en 
' sostenerla se ocupan y preocupan. 

Los donativos y las rentas propias 
, importaron el año de las cuentas, es 
; decir el pasado, 89.221 pesetas con 3 
• céntimos. Los gastos ascendieron á 
' 9S 64756 , dejando un déñcít de pese* 

Us 9,426 53 que unido al que quedó 
«II ñn de 1904 que era de 9 804' 12, da 

, un déíicéi tota de 19.230*65. 
Apañe las limosnas en metálico, ha 

fecibido el hospital otras cuantiosas en 
etp«tie cuyo valor representa una bue-
«ía cantidad. 

Entre esas limosnas ñguran t i 2 ga-
. Hiñas, 75 libras de chocolate, 500 ci­

garros, 149 kilos de naranjas y limo-
lies, 3 carneros, una respetable canti­
dad de vino y otra de bizcochos. Estos 
aparecen en las cuentas en tal forma 
<lue es imposible apreciarlos por el pe-
•<> ó por el número. ConsMluyeudo su-
•na heterogénea, entran á formarla tres 
sumandos que ion: de una parte 14, 112 
^•bras, de otra 1826 unidades y por úl­
timo 12 bandejas. 

No son sumables esos números, pe-
*: ro bastan' á potler de maniñesto los 
^ don^^gs de bizcochos que el hospital 

recibe. 
Ojeando estas cuentas que refrescan 

•l*Ítina, po«iae hacen pensar que el 

mundo no es tan malo como dicen, ni 
el egoísmo del hombre tiene las pro­
porciones que se afirma, se ve palpa­
blemente que aquí, en Cartagena, to­
do sentimiento deriva hacia la caridad. 
¿Toma una niña la primera comunión? 
Pues ese día lo señalan sus padrea con 
una limosna dada al hospital. ¿Idealiza 
sus sueños una pareja enamorada? Pues 
hay que acordarse de los pobres en­
fermos jConmemotm -ufiH nHidre la 
muerte de su hijo? No se olvidará de 
los enfermos pobres acogidos en la 
santa institución fundada por Roldan. 

Hay que ver esas cuentas, abstra­
yéndose para pensar sólo en el impulso 
que hace caer la moneda en la caja de 
los pobres enfermos. ¡Cuántas lágrimas 
representan los sumandos de esa co­
piosa suma! ¡Qué mundo de dolores 
ven los ojos del alma á través de las li­
neas que escribieron los donantes para 
explicar los donativos 

cMadre mía, dadme resignación para 
llevar este desengaño>. 

«¡Madre mía: Haced un milagro con 
este hijo vuestro; esta pecadora os lo 
pide de todo corazón!» 

c¡Madre mía: Mira nuestras angus­
tias y no los abandones. Tocad el co 
razón de los que pueden salvarlos. 
Todo lo esperamos de vos, madre 
míal* 

cGloria para mis padres; protec­
ción para mi; castigo para el culpa 
ble...» 

*Vot la ntemorja de mi hijo». «Por la 
gloria de mis padres». «Porque mi hijo 
recupere la salud...» 

Cuántas lágrimas, cuántos dolores, 
cuántos suirimientos se adivinan en la 
explicación de esas cuentas, que son 
como monumento que el dolor levanta 
á la caridad con lágrimas, lamentos y 
suspiros. 

Algunos sumandos no tienen expli­
cación; quién los aportó á la suma se 
acercó al cepillo y los echó dentro. Y 
eran importantes, porque entre la cal­
derilla y la plata aparecieron sin rótu­
lo, sin indicación ninguna, sin que se 
sepa de quiéne; proceden, un billete 
de quíntenta» peseta», -ciocú de cien, 

fres de cincuenta, y diez de veinticin­
co. 

Cuando se hacen limosnas así, con 
tanta confianza en los que las han de 
administrar ¿qué duda cabe ¿el respeto 
y del cariño que á la institución se le 
tiene? 

Fundada en 1693, cuenta 213 años 
de existencia, habiencfc) pasado por ella 
282,600 enfermos. , 

Las limosnas en mmlico recibidas en 
dicho tiempo se elevan á 7.709 ']6']"j2 
pesetas y los gastos á 7.728 998*87. 

A las cuentas acompañan varios es­
tados que son interesantísimos. Uno de 
ellos es un cuadro estadístico de las 
medicinas suministradas á los enfer­
mos pobres de fuera del hospital du­
rante el año pasado. Las recetas as­
cienden á 53.591; siendo de quinina 
7121, medíanle las cuales se han sumí 
nistrado más de veinte kilos de aque 
lia sustancia. 

Y á propósito de estas fórmulas, 
que hacen pensar en el paludismo, he 
mos de decir algo que se alegrarán de 
saber nuestros lectores. La enfermedad 
que tanto afligió á nuestra ciudad de­
crece, ü los casos son menos ó no son 
tan mortíferos. La comparación de las 
cifras de fallecimientos por paludismo 
en el Hospital de Caridad, compara 
ción que hemos podido hacerla porque 
conservamos los datos de años ante­
riores, nos permite exponer estas ci 
fras: 

Defanciones por 
AÑOS paludismo 

1900.. 
19OX,. 
1902.. 
1903.. 
1904.. 
1905.. 

245 
198 
128 

95 
70 
59 

Los anteriores datos no pueden ser 
mas elocuentes; y aunque no sean bas­
tantes á determinar la proporcione li-
dad en el territorio de este municipio, 
es evidente que puede afirmarse que la 
enfermedad ha remitido en igual ó ma> 
yor proporción que demuestran las ci­
fras anteriores. 

im GOniEíll IIDEIfO 
Elastróuoino Ilerr Rojifr, desde el 

Observatorio del profesor MaxWoU' 
ha descubierto un nuevo couu'ta. 

Este cuerpo celeste se présenla en 
la eclíptica, entre las constelaciones 
de Leo y Virgo, y su brillo es el de 
una estrella de décima mpgnilud. 

Ê l 16 de Marzo, su ascensión recta 
era 11 horas, ÍW minutos y 20 segun­
dos, y su declinación 1" y 59". 

Se le ha designodo provisionalmen­
te llamándolo cometa B 19()í), por ser 
el segundo cometa descubierto este 
año. 

Como durante la última semana la 
luna ha brillado con gran intensidad? 
ha sido difícil observarlo directamen­
te; pero de todos modos, se han podi­
do obtener algunas íotogratías del 
nuevo astro, notándose que es perfec­
tamente redondo en su aspecto. El 
sábado último se presentó eii 3I lirma-
mento, aparentemente muy próximo 
á la luna. 

El descubrimiento del nuevo come­
ta lo realizó Herr Kopl'f buscando as­
teroides nuevos de los que en tan gran 
número circulan entre las órbitas de 
Marte y Júpiter. 

Al principio hubo algunas dudas 
de si se trataba efectivamente de un 
planetoide ó de un cómela, pero la 
nebulosa ó cabellera que le envuelve 
y los demás caracteres observados 
han decidido á los asUónomos á cla-
siíicarlo como cometa. 

Su movimiento aparente es suma­
mente lento. 

Í!/l]irwtiiiiie[itoilelaiiiuei'te 
€A»OM IWOT.4BLE!» 

El caso del señor Romero Robledo 
presintiendo su muerte para lines de 
Febrero al caer en cama un mes an­
tes vencido por la fatal dolencia (pre­
sentimiento que se ha realizado con 
solo una diferencia de tres días), no es 
inusitado en la vida corriente. 

Por regla general, el enfermo grave 
que se da cuenta de su estado suele 
tener esas tristes corazonadas, y hay 

hasta ((uien lija el día y la hora cu 
que habrá de ocurriría defunción. 

Los médicos consideran el presentí* 
miento de muerte como un poderosa 
factor de la determinación del óbito, 
en muchas ocasiones en que aún 
existen esperanzas de restablecimien­
to. 

Ya Hipócrates lo cita en sus obras 
como un síntoma de próximo desen­
lace, y lo mismo puede verseen los 
escritos de Romano, Moller, Richter» 
Jordani y otros antiguos maestros en 
el arle de curar. 

Pero si el presentimiento de morir 
es relativamente común en los ehfel*-
mos, sobre todo en cierta clase de do­
lencias, en cambio ya es más raro el 
que aquéllos puntualicen, .sino el que 
acierten. 

Por eso resultan sorprendentes los 
casos que vamos á citar y que están 
tomados de una famosa obra doctri­
nal. 

El doctor inglés Montgomery re­
cuerda el caso de una mujer enferma 
de cáncer, á la que visitó un día, 6 de 
Octubre, hallándola en un estado na­
da alarmante. La enferma podía du­
rar todavía unos cuantos meses. Siu 
embargo, aquella mujer dijo al doctor 
que seguramente moriría el día 2S, 
pues dicha fecha era aniversario de su 
nacimiento, de la muerte de su primer 
marido y de su boda con el se­
gundo. 

El día 27 empezó á debilitarse el 
pulso de la cancerosa, cayendo ésta en 
estado comatoso y muriendo precisa 
mente al comenzar el día 28. 

Tan curioso como este pcesenli-
mienlo de muerte en plena vigilia es 
otro de que también habla Montgome­
ry» y que tuvo efecto durante elsu^ño. 

Una señora enferma de relativa gra­
vedad, y madre de vario» niñqs, tuvo 
una noche cruel pesadilla. 

Al visitarla á primera hora de la 
mañana el facultativo, la encontró 
presa de intensísima agitación ner­
viosa. 

Contestando á las preguntas del 
doctor, declaró que había visto en 
sueños un magníllco monumento fu-
nei-ario erigido por unos niños á su 
madre. 

Las confortantes palabras del mé­
dico de nada sirvieron para alejar las 
lúgubres manifestaciones de la señora 

ÍÜB mk 

152 BIBLtÓTEÚA DE Et Eco »K CAKTAGKHA '^' 
Í5C iííííLlOtECA DE El. Eco DE CARTAÍIF.ÍÍA 

i'ia!oi¡H D»tUrftl di IB* IOHHÍ, daihs nombre, clntificarlcs 
4:1) gén<-ro8, en sali-(;éi>eroa, 6imilias, en ciusláceos, eu 
t^üei , «u miorosuoiiio» en... (qué sé yo?... Eutonces, mi 
bouD anillo, «era cosa piolada que loa bay tiernos y deli­
cado! oomu luB ñores, y deben quebrantarae como ellas, 
|or i'iertaa impreaio ea qae ni aiquicra son perceptil>lea 
pota citroa coratoiit^a mieerabhs. 

— lOli! por f.vor, eupriiiie «ae preámbulo—d'jo Emilio 
con aa tono medio («gilvo y medio >aatimo8u, eatreobau-
dolaunnodeR fuel. 
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Beapaéi de algunoi miiiutos de «Ueucio y de Laocr nn 
gesto deindifeieooi», diioBafae': 

—No (ó ai atribuir á los vaporeí del vino y del pon-
cbe la eapecia defacidec qae ahora me permite abarcar de 
una oj ada (oda mi vida, como si fuete na solo cuadro 
donde las figuras, loa colore», las lurea, Iva íombra», Ua 
combras, las medi»8 tintaa eatán flolmeite rrprfstnti-
dns, No me eorprendería cate juego poético de mi imag -
pación si coD él 00 ezpetlmonUB') ana etpede de desdén 

ten de color de cattafla y parecidü á un «renque ahnnia-
Oo y envuelto en la cubierta rojí d» un libelo, 

Y sin embargo, 3̂0 amaba & ini padre> 
En o\ toado eia Justo, y no debe jazgársele por las apa» 

rloDciiB. 

No miramos con odio la severidad cuando eatá joBtiíi-
cada por un gran carácter, poi costuiubreB pora» y babil-
mento ncezclndacpn la bondad, 

Si mi padre uo se separó imoca de irí, ai hasta la edad 
de veinte años DO me dio ni siquiera diez trancos, diei 
pkatos, diot libertinos francos, tesoro inmerso, cuya po­
sesión, vanamente envidiada, me hacía eoñar iñefobles 
delicia», á lo meaos ûo procuró áiguuaa diatracuioiies, y 
después de halerma berbo esperar durante atgaaoa 
meses ui placer, me llevaba á los Bufo», á no con­
cierto, * un baile donde yo esperaba encentrar ona que­
rida... 

{Una queridal .. 

lié allí en que consistía pata mi la independencia. 
Pero vergonzoso y tiniido, igorante del lengu-ju d-j los 

«alones, y sin conoier á nadie, volvía siempre á nii oss» 
con el curFEÓu virgen y henchido ¿e deaeos. 

Al (lia sigaioute, enlrenedo por mi padre, como so en* 


